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En Nueva York, Ernest
Gifford, el magnate de la in­
dustria del autom6vil, aca­

baba de ,perder al Director
General de su poderosa Em­

presa, la Motors Gifford. Sí,
era una gran pérdida. Phi­

lipp S. Briggs, el fallecido
Director General, era único
en su cargo. Su sueldo era de
ciento veinticinco mil d6la-

.

res anuales, además de una

suma considerable para gas­
tos de representaci6n. Pero
Gifford sabía que se ganaba
honradamente hasta el últi­
mo d6lar. Nada se interponía
entre él y su devoci6n al tra­

bajo. Ni siquiera su médico.

Por eso, ahora, su sill6n
estaba vacio.

Gifford se enfrentaba al

problema de hallarle un sus­

tituto. Un sustituto eficiente,
por supuesto. Ernest Gifford
estaba preocupado.

Después de mucho pensar,
concibió la idea de buscarlo
entre tres de sus más j6ve­
nes y capacitados represen­
tantes. Así, pues, llam6 a

Nueva York a Bill Baxter, de
Kansas City;a Jerry Talbot,
de Dallas; y a Sidney Burns
de Filadelfia.

Tuvo especial cuidado de
no olvidar invitar también
a sus respectivas esposas.
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Pensaba observarlas estre­

cha y minuciosamente; por
considerar a la esposa de uri

Director General tan 'ímpor-.
tante como el tituJ:ar en el
cargo.

-Que gane el mejor-pen­
's6 Gj.fford-. Aunque quizá
sea la mejor esposa. ji.,la que

gane.
Ahora, pasemos a conocer

.a cada una de lastresparejas
que tan importante papel van

a desempeñar en esta mge­
níosa, interesante y disputa­
da historia ...

-

I Sidney y su esposa Eliza­

beth empiezan a' compr-ender

�ue su matrimonio ha sido Uf
pequeño fracaso. Con el co-;:
raz6n destrozado, ella 10 re­

conoce así. Los motivos los

conocer�mos seguidamente.
Sidney pr-ocuraba atenuar la

.aítuacíon. Aquel día, segun
'se 'dirigían a Nueva York,'
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conver-saban en el tono ás"
però que últimamente em­

pleaban.
=Despuës de cinco, días

de vida .social en Nueva York

puede que tu úlcera protes­
te -dijo ¡Elizabeth,.

�No se trata de una cuea­

ti6n social, Liz; sino de ne­

gocios "":asegur6 Sidney-.
Uno de nosotros será nom­

bradoDirector. Por esoGif­
ford nos ha ínvitado a, venir.
Créeme.

-Haz 10 que te parezca
-murmur6 Li z- . Espero
que resultes vencedor por
una cabeza.

-Por favor, Liz, recuer­
,

da 10 que me prometiste. Si
Gifford supiera que vamos a

separarnos ...

-Está bien -r c o nv i n o

ella-. Haré el papel de es­

posa p.mantisima... si me

acuerdo de cómo. se hac-e.
Sidney se volvi6 hacia la

mujer que tanto había carn­

bíado para él.
- Lò hacías muy bien cuan­

do empezaste a represen­
tarlo- dijo, - dolorido.

-Es que entonces yo era

tu única esposa. No habías
decidido que preferías estar
casado con tu trabajo.

-¿Acaso es un crimen

trabajar con tenac ídad y te­
ner ambiciones? -pregunt6
Sidney, con cierta violencia,

, pues volvían a tocar el terna

que sE:1, habia convertido en -

obsesión para ambo.s.
-Hasta el punto de que te

cue ste la vida, sí -dijo su

esposa; gravemente.
Sidney se abland6.
-Me gustaría que no exa­

geraras tanto. Tengo una úl­
cera, sí. Pero dentro de un

mes estaré curado'.
Elizabeth movi6 la cabeza

en tono de .duda , Su esposo
la mir6 y ella ley6 en sus

ojos algo de la dulzura que
tanto ech6 de menos en los
últimos tiempos.

-Mira, Liz -murmur6
él-. Volvemos a Nueva
York ... dondenos conoctmos,
dondenos casamos ... Duran­
te cinco días,

é

no podríamos
aparentar .. ?

-

Ella no respondi6 ni le mi­
r6 siquiera.

Nuestro segundo matri­

monio, que 10 componen Ka­
tie y Bill Baxter, ya ha lle­

gado al hoteL ..

-Vaya, Katie.' .. estás en

Nueva York - sonri6 Bill-.
¿No te emociona?

-Me siento mejor en la

habitaci6p que cuando esta­

ba ,en la calle -asegur6 su

provinciana m u je r cit a-.

Cada vez que miro los ras-:
cacielos me parece que se

me van a caer encima ... Dí­

me, Bill, ¿por qué estamos

aquí?
-¿Lo preguntas en bro-



ma?

-No, en serio. ¿Por qué
estamos aqui?

Bill qued6 asombrado. Sa­

bía que su esposa era una

especie de niña, pero tama­

ña ingenuidad ...

--Pero si lo leíste en la

revista de la Compañia, ca­

riño --le explic6-. Yo soy
uno de los tres directores

de sucursal que logró mayor
número de ventas.

-Si, eso ya Io sé ... Pero,
¿es que te van a dar un as­

censo?
Katie no aparentaba mucha

alegria. -

-Bueno --dijo Bill-. ¿y

qué hay de malo en ser as­

cendido?
-Lo que pregunto es ... si

te traerán a Nueva York.

-¿A ti que te parecería?
-preguntó Bill, satisfecho

de si mismo.
-- i Pues una desgracia te-

-rrible! --exclamó K a t i e,

pensando en sus tres hijitos
y en su preciosa ciudad de

-Kansas.

Billluchaba entre sus na­

turales ambiciones por con­

seguir el puesto de Director

General y su profundo amor

al hogar sosegado y tr-anqut­
lo que poseía en Kansas, a la

vida de familia con Katie y

los pequeños ... Vida que las

absorbentes preocupaciones
del nuevo puesto truncarían,

en parte, al reclamarle in­

finitamente más tiempo que
el que actualmente dedicaba

a su trabajo.
-Bueno -m u rm u ró-.

Ahora no pensemos en eIIo ,

Finalmente, observemos a

los terceros candidatos al

puesto de Director General

de la Motors Gifford. Carol

y Jerry Talbot también se

encontraban ya en el hoteL ..

-Este es el ambiente que
me gusta a mí -exclamó la

sugestiva Carol, recorrien­

do con su mirada todo lo que
la rodeaba, el lujo de Ia ha­

bitación, los atrevidos ras­

cac ieâos que se divisaban

desde la ventana.

El paciente Jerry se le

acerc6 sonriendo.
-Escucha, Carol -le) di­

jo-: No empieces a cons­

truircastilios en el aire.No

tenemos la seguridad de que

este juego de tres jugadores
sea para obtener el puesto
de Briggs.

.

-- i Pues yo la tengo! -ex­

clamó impulsivamente Ca­

rol. Reia y sus ojos brilla- I

ban de audacia-. No se ha

visto nunca que el presu­

puesto de gastos incluya a

las esposas. No se convierte

a un hombre en un potentado
sin estar seguro de que su

esposa tiene calidad para es­

tar a la altura. del puesto.
Miró a su esposo fijamen-

. -Te gustaría que yo con­

siguiera ese puesto, ¿ver­
dad? -pregunt6 Jerry.

-Siempre que tú lo quie­
ras ... hay que querer las
cosas, Jerry. Oh, tengo que
vestirme. Esta noche habrá
un concurso de elegancia y
no quie ro ser la última en

llegar.
Para dar comienzo al es­

tudio de los tres candidatos,

te y agregó:
-¿Crees que soy capaz de

ocuparlo, Jerry?
Ella observó durante unos

momentos.

-Todavía no sé bien de Io

que eres tú capaz -murmu­

ró, en tono extraño.
Carol sonri6 ampliamente.

.

-A mo r mío, tengo una

gran ambici6n para mi ma­

rido -declar6.
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Gifford había organizado una

fiesta, a la que fueron invita­

dos con sus treS esposas. La

infantil Katie se hallaba ner­

viosísima ...

-Procuraré causar, una

buena impre�i6n al señor

Gifford -dijo a Bill.

--Todo saldrá bien -ase­

gur6le éste-. Pero no lo ol­

vides: un solo Martini. Ni

uno más.

-Si, Bill.
- Y no contestes" si, se-

ñor", al señor Gifford. Cuan­

do le hables dile "señor Gif­

ford".
-Si, señor Baxter --son­

ri6 encantadoramente Katie.

Carol se las arreg16 para

hacer en solitario su entra­

da en el sa16n. Su fascinan­

te belleza atrajo todas las

miradas ... que era, preci­
samente, lo que se propuso.

Tony Andrews, sobrino de

Ernest Gifford, se apresu­
ró a salirle al paso ...

-¿C6moestáusted? -sa­

Iudó, con la mejor de sus

sonrisas--. Soy Tony An­

drews.
-- Yo soy la señora Talbot.

Mucho gusto en conocerle.

En aquel momento, se apro­
ximó a ellos Gifford.

-Tio Ernest -presentó
Tony-, la señora Talbot.

Carol se volvió hacia el

magnate de' la industria con

estudiado gesto cautivador.

-No necesito que me digan
que es ustèd el señor Gifford

-dijo-. Le he reconocido

por las fotografías.
-Estoy muy favorecido

en todas ellas- indicó Gif­

ford, observándola con mi­

rada sagaz.
Jerry se uni6 a ellos.

-Perdona, cariño -mur­

muró-. No te habîa visto
entrar.

-Pues fué usted el único

que no la vi6 - sonri6 Gif­

ford. oc- Bienvenido a Nueva

york, Talbot.
No lejos de al lî, los ma­

trimonios Baxter; y Burns

conversaban animadamente,
después de las oportunas
presentaciones. K a t i e, de

pronto, dijo, mirando hacia

el salón:

-Esameparece que es la

señora Talbot.
- i La dulce flor de Texas!

-coment6 Elizabeth.

-¿y cómo ha Llegado has-

ta ahí? -inquiri6 Sidney. Su

esposa entorn6 los ojos.
- Ella ha cuidado de pre­

parar su entrada, -comen­

t6 y yo diría que, de mo­

mento nos lleva una buena

delantera.
p'oco más tarde, Gifford
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vueltas. Gifford invitó a bai­

lar a Carol.
= Ahor-a empiezo a com­

prender por qué su esposo
ha tenido tantos éxitos = ob­

serv6 el industrial, mientras

bailaban.

-Algunas compañías con­

sideran a las esposas como

créditospasivos -opin6 Car
rol.

-Algunas lo son.

presentaba a Bill, a Sidney
ya sus respectivas esposas,
a los señores Talbot.pasando
todos a ocupar una mesa. Er­
nest Gifford observaba aten­
tamente a los tres matrimo­

nios, sin que por eso dejara
de contestar agudamente a

todas las .observaciones que
se hacían. Katie,. la pobre,
había tomado ya fres copas

y su cabeza empezaba a dar

con el hombre inadecuado.
-Hay ciertas mujeres pa-

-'ra: las que cualqute r hombre
.resulta inadecuado. =-apuri­

,

t6 Gifford.
" ,

-Quizá pò r q u
ë

no hay
h a m br e s adecuados para

.

ellas- respondi6 Carol
,

.

El sonnío.
.

-e-Sé que para bailar hay¡
que dar vueltas -dijo�, pe-,

12
13

ro creo que estamos entran­

do en un .círculo vicioso.
Carol esboz6 una amplia

.sonr-ísa. Se sentía satisfe­
cha de sí misma. Estaba se­

gura de haber impresionado
al Jefe 'supremo de Motors
Gifford.

Bill bailaba con Elizabeth,
aunque sin dejar de mirar
insistentemente en otra di-

.

¡.

r-eceten.



-¿Cree usted que está

tratando de conquistar a Gif­

ford? -pregunt6 a su pare­

ja, con cierta alarma.

-Oh, seamos caritativos

-dijo la señora Burns-.

Pensemos que está interesa­

da en conseguir el puesto
para su marido.

Concluida la pieza, las pa­

rejas regresaron a la mesa.

Poco antes, en conversaci6n

sostenida con Tony, Katie se

habia enterado de que man­

teniendo los dedos cruzados

al mismo tiempo que se pen­
saba en una determinada co­

sa, esta se cumplia. La co­

sa en la que Katie empez6 a

pensar fué en el ascenso de

su esposo. Las excesivas co­

pas que había tomado la ayu­
daron a creer en tal super­
chería. EI.tener sus dedos
cruzados fué la causa de que,

..

al alzar de nuevo su copa, el

liquido que ésta contenia se

derramara.
-TEm cuidado, cariño -le

suplic6 Bill.
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-No he bebido demasiado

-dijo Katie-. Es que esta-

ba intentando beber con los

dedos cruzados. Estaba ex­

presando un deseo.

-Esperemos que se rea­

l i ce -dese6 galantemente
Gifford.

-Ah, eso depende en gran
parte de usted -indic6 Ka­

tie,.muy seria-. Lo que de­

-seo es que no dé a Bill un

empleo en Nueva York.
-- ¡Ka t i e! -exclam6 su

esposo, espantado.
Comprendiendo que habia

cometido una torpeza, la se­

ñora Baxter, pronunciando
un apresurado "dí spenaen",
se retir6.

Bill fué tras ella.
-Un momento, Baxter

-le llam6 Gifford-. Quiero
decirle algo.

-Lo siento, señor Giffor-d
-contest6 Bill-. Creo que
mi esposa me necesita.

Y abandon6 la mesa para

seguir a la desconsolada da­

mita que no quería cambiar
su plácido hogar de Kansas

por el bullicioso de Nueva

York.
El primer "round" había

concluido y la reacci6n de

los. participantes en aquel
'singular pugilato, ya en la

intimidad de sus· habitacio­

nes, fué bien diversa ...

-Bueno, me parece que
la señora Baxter ha elimina-

do a su marido de la compe­
tici6n opin6 Carol.

Jerry se hallaba, al pare­
cer sumamênte preocupado.

- Ya sé que querías des­
lumbrar a Gifford esta noche

-declar6.

-Porque tú no haces nada

por conseguir el puesto -se

defendi6 ella. -Incluso ac­

túas como si no lo quisieras.
-Claro que Io quiero -ex­

clam6 Jerry-. Y lo quiere
Burns y lo quiere Baxter.
Eso es lo malo. Nos hemos

reunido tres hombres honra­
dos que, en circunstancias

normales, puede que se hi­

cieran amigos. Y âhora tene­

mos que hacer una exhibici6n
pará el jefe. Actuar con as­

tucia ytratar de sorprender­
nos mutuamente con algún
golpe de superioridad -que
anule a los otros dos. ¿Por

qué este terceto de "clamus"
dé circo?

Talbot estaba furioso. Su

calma habitual habia desa­

parecido.
-Los otros dos me tienen

sin cuidado -dijo Carol--.
Lo único que .quería demos­

trar a Gifford es que no se

equívocar-îa escogiéndote a

tí.
-Carol, deja que eso lo

demuestre yo -ie ataj6 Je­

rry.
-Pero, cariño, no te pon-



 



gas asi... Si le dediqué un

poco de atenci6n s610 fué pa­
ra conseguir que se intere­

sara por tu empleo.
Je rry Talbot mí r-é a su

esposa de un modo que indi­
caba claramente que quería
dejar bien sentado lo que le

iba a decir.
- Escucha, CaroL .. Yo lle­

garé arriba. Pero por lo que

consiga yo, no por lo que

consigas tú .

un verdadero lince, y tal vez

advierta que te esfuerzas de­

masiado ... un poquito dema­
siado.

-¿Queme esfuerzodema­
siado? -protest6 Sidi1.ey- .

¿ Y la mujer de Talbot?
-Tu has contestado a tu

pregunta. Es una mujer que
sabe que es muy atractiva y
ha venidoaNueva York deci­
dida a sacar partido de sus

encantos.

En su habitación del hotel,
Sidney confes6 a su esposa

que se hallaba muy satis­

fecho de c6mo ella se había

desenvuelto en la r-eunión
con Gifford ...

-Quiero darte las gracias
:""'le dijo-. Has hecho una

magnifica esposa.
-GraCias -respondi6 Liz

suavemente. Y agreg6-: ¿Te

importa que te haga un co­

mentario? ... Ese Gifford es

18

Elizabeth se detuvo un mo­

mento y enseguida prosigui6:
- ¡Pobre Katie Baxter! ...

No conseguía hacer nada a

derechas. Y probablemente
su marido es el más indicado

para el puesto;
-¿y qué opinas de mi?

-pregunt6 Sidney, con cu-

riosidad.
Elizabeth le mir6 expre­

sivamente .

..,..Oh, tú .también



rias -dur-ante algiîn tiempo.
Hasta que el trabajo te ma­

tara ... Me gusta ese Bill
Baxter. Dejó plantado a Gif­
ford porque su mujer le

necesitaba. Seguramente

forman unapareja feliz. Ese.
hombre no debe pensar an­

tes en su trabajo que en su

familia.

Sidney demostró haberse

disgustado.
21
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turalmente, también comen­

taba lo sucedido en la fies­
ta ...

-¿Porqué result6 tan ho­
rrible lo que dije? -pre­
gunt6 Katie.

-Muy bien -mùrmur6-

Opinas que soy un fracasado

como marido.
Se acerc6 a su esposa y

la abraz6.
-¿Te gusto más asi?

Ella se apart6 suavemen­

te.
-Lo siento, Liz -tarta­

mude6 Sidney.
- Yo también asegur6 ella.

El matrimonio Baxter, na-

-¿En qué momento? -qui-.
so saber Bill, considerando

que las cosas "horribles"
dichas por su esposa aquella
noche fueron numerosas.

-"" Ya 10 sabes; cuando dije:
"Señor Gifford, mi mayor
deseo es que no de usted un

empleo a mi marido en Nue­
va York".

-Es que... mira, Katie
-contest6 Bill evasivamen-

te-, puede que te parezca
. raro, pero... a los ,neo­
yorquinos les gusta Nueva
York ..

Katie exclam6 como una

chiquilla:
-iNo! iFué algo más que

eso! Recuerda que los que
vinierondeTexas y de Fila­
delfia me miraron corno si
hubiese echado una bomba ...

i Y hubo que ver la cara que
pusiste tú!

Su esposo trat6 de abordar
el tema delicadamente. De­
seaba confesar a Katie que él
estaba bastante interesado
en conseguir el puesto.

-¿Te acuerdas de Philipp
Briggs, el Director Gene­

. ral?' Pues su puesto sigue
libre.

.

- ¿ Y has pensado que pue­
de ofrecértelo a tí? -pre­

gunt6 ella, sorprendida des­

agradablemente. - Per o ,

¿por qué no me 10 dijiste en

Kansas City?
- Ya sabes por qué -dijo

Bill, en un susurro.

23



-Sí, me hubiera asustado

tanto... que no habríamos

venido.
-Exactam�nte -corrobo­

r 6 él. Recogi6 un vestido, de

atrevido corte, y agreg6-:

¿No crees que este·te senta­

ría bí en ? Estadas guapísi­
ma.

-Sería adecuado para la

señora Talbot, ¿no crees?

-opin6 Katie, sonriendo-.

24

Dime, qué te pareci6 el pe­

queño escote del vestido que
llevaba?

-Pregúntaselo a Gifford

-dijo Bill, de mala gana-.
Iba dedicado a él.

I

Qued6pensativo urios ins­

tantes y anunci6:

,-Mañana por Ia mañana
te voy a dar más dinero.,.

para que
.

te compres algo
que haga que Gifford te mire
a tí para variar.

Se apr-oximé a su esposa
y la tom6 de los hombros.

- Vamos á dejar las cosas

bien claras -dijo-. Yo no

necesito el puesto de Briggs
para ser feliz, pero sí te

necesîto a tí..
- i Oh, Bill, desde que nos

casamos nunca me habías
dicho que me. necesitabas!
-exclam6 Katie, con entu­

siasmo. - i Cuánto te quiero!
- y yo te quiero a tí -ase­

gur6 B i Il, abr-azandola-«.
Ahora vamos a descansar.

Una vez acostados, Katie

seguia -dando vuelta-s en -su

cabeza el mismo asunto:

-Claro que eres el hom­
bre más indicado para el

puesto -declar6, .convencí­
da-. y me al.egraría mucho

que el señor Gifford te lo
ofreciera.

Katie había proporcionado
a su esposo infinidad de sor­

presas, pero Bill Baxter no

se hallaba preparado para
aquella ...

-¿Eh? -exc J:am6, .Lr­

guiéndose en su lecho.
-Sin embargo -prosigui6

ella, entre suefios-, cele­

bro que 'quieras seguir en
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Kansas City ...

Al día siguiente; mientras

el sobrino de Gifford, Tony
Andrews, hacfa el cicerone

de las tres esposas y les

mostraba lo más hermoso'

de Iac íudad de Nueva York,
Ernerst Gifford invitó a Je­

rry, a Sidney ya Bill a vi­

sitar las poderosas instala­

ciones de su gran Empresa,
que fabricaba un automóvil
de superlujo, del que Gil­

ford, con razón, se sentía

orgulloso.
-Cada vez que sacábamos

un nuevo modelo - explicaba
Gifford a los visitantes-, no

lograba que Briggs escucha­
ra mi opinión. Con el único

que queria hablar era con el

chófer de pruebas.
- Fué un gran' Director

General -opinó Sidney.
-Creo que era el hombre

más informado de todo que
he conocido -apoyó Jerry.­
Especialmente s ob r e las

personas. Recuerdo que
cuando estuvo en Tèxas, sa­

bía que yo tenía una colec­

ción de revólveres Colt, an­

tiguos.
-Ese era su truco espe­

cial -indicó Gifford-. Yal

que sacaba mucho provecho.
Tenía un archivo enorme

con las aficiones y deportes
favoritos de la gente. Cuan­

do conocía a alguien, le ha­

hlaba de su afición como si

también fuera la suya. Hizo

el mejor negocio de su vida

con un alpinista que nunca

supo que Briggs sentía vér­

tigo cuando, subía al tranvía.

Gifford observó que sola­

mente Jerry y Sidney rieron

la ingeniosidad del difunto

Director General.
-¿Usted no aprueba la

té�nica de Briggs, Baxter?

-preguntóle Gifford.

-No -confesó sincera-

mente Bill-. En primer lu­

gar, se basa en el engaño.'
Yo creo que los grandes ne­

gocios no se hacen a base

de contactos personales ..

En la atenta mente de Er­

nest Gifford, la opinión de

Bill Baxter quedó perfecta­
mente archivada.

Poco después, pasaban a

una enorme sala.
- Aquí es donde se crean

las ideas para el coche del

futuro-explicóles Gifford-.

No hay ninguna posibilidad
que no estemos estudiando.
¿Se les ocurre a alguno de

ustedes alguna mejora que
nos haga vender más coches

"Gifford" de los que vende­

mos?
-Si pudiéramos cruzar

un"Gifford" con un helicóp­
tero resolveríamos el pro­
blema del aparcamiento-in­
dicó Jerry Talbot.

SidneyyBill rieron y Gif­

ford dijo:

26.

-Lo intentamos una vez

y hubo que dejarlo.
De pronto, ante e II o s,

apareció el último modelo
de la casa, un automóvil de

elegantes líneas que estaba

llamado a causar sensación.
- Yo podria vender mil

coches de estos en unaae­

mana -aseguró Jerry, con

entusiasmo.

-Si, y yo también le se­

cundó Bill-. Lo que le decía
antes, señor Gifford: si se

cuenta con un producto de

calidad, no es necesario ser

alpinista para venderlo.
-Parece empeñado encri­

ticar a un hombre que s6lo

puede defenderse en una se­

sión de espiritismo -sonrió
Gifford ..
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-No estaba criticando a

un hombre -dijo sur-. si­
no a una idea.

Ernest Gifford le mir6 fi­

jamente.
-Baxter... ¿cuáles cree

usted que deben ser las cua­

lidades de un Director? -le

pregunt6.
- Yo creo que la primera

responsabilidad de unDirec­

tor es trabajar en su Compa­
ñiapara el beneficio del ptî­
blico -contestó Bill.

Gifford se volvi6 a Jerry.
- ¿y usted qué opina, Tal­

bot? -Ie pregunt6.
El aludido sonr-íô leve­

mente y declar6 con firme-­
za:

-Que todo hombre que
ocupe un puesto importante
debe tener todo Io que -se ha
mencionado hasta ahora ... y
además otra cosa.

-¿A qué se refiere? -in­

quiri6 Gifford, interesado.
- ¡ Ojalá 10 supiera! -ex­

clam6 Jerry. - Personal­
mente la llamo "más x''.

-¿"Más X"? -repiti6
Gifford.

-SL "X" porque nadie
sabe exactamente Io que es,

y "más" porque es.:. un po­
co más de 10 que personal­
mente tiene la gente.

-¿Y no puede definirlo?-
-Gifford demostraba hallar-
se verdade:r:amente intere­

sado en la sugesti6n de su

.representante en T-exa-s.
-Pues... es là. cualidad

que hace a un campe6n­
trat6 de explicar Jerry, con

dificultad-, a una estrel'la,
a un jefe, a un gran hombre.
Creo que todos sabemos dis­

tinguirla cuando encontra­
mos a alguien que la tiene.

-¿y usted, personalmen­
te, cree que la tiene?

-

í

Ah l , pues le diré a us­

ted -sonri6 Jerry-. Hay
algunos días que ... podría
asegurar que no .. Y hay otros

días que estoy convencido de

que sL
Gifford levanteS la -cabeza.

Creía estar a punto de des­
cubrir algo importante, algo
que le ayudada a elegir al

Director General convenien­

te para Motors Gifford. Pre­

gunt6 a Jerry:
-¿C6mopuedo estar segu­

ra de que tenga usted ese
ft más X", Talbot? .. ¿O
Burns? ... ¿O Baxter? ...

-Si ustedposeeesa cuali­

dad -dijo J-erry-, creo que
deberá saber -si la tenemos

nosotros o no.

Gifford suspir6, algo de­

cepcionado.
-Es posible -admiti6-.

En fin .. -. supongo que ahora
les conozco un poco mejor ...

10 que me hace sentir más

confuso.
-

¿Vamos a almor­

zar?
No descubriremos nada
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nuevo si aseguramos que Ka­

tie, Carol y Elizabeth aguar­
daban con suma impaciencia
el regreso de sus esposos,
portadores - suponîan-« de
un cuantioso caudal de noti­
cias.

La pregunta de Carol a

"Jerry fué bien directa ...
,

-¿Qué tal te fué con el
señor Gifford?

'::"'Notengo ni la más lige­
ra idea -éonfesó él.

Los ojos de Carol brilla­

ron, e o m o en anteriores
ocasiones, con extraño ful­

gor.
-Jerry, hoy me he ena­

morado .....,.dijo-. Me he ena­

morado apasionadam e nt e,
de Nueva York. IOh, Jerry!
I E1sta es la ciudad más fabu­

losa, incitante y deslumbra­
dora que existe! I Tenemos
que vtvíz- aqui! Aquí viven

las personas más importan-
tes deí mundo; "

,

-¿Té has propuesto...

trepar por la escala social?

-preguntó Jerry,
-Sf, exactamente, Y Nue-

va York será el monte, Eve­
!l'est"

'-Supón que yo no tenga
éxito,

'

,

- iIlas de tener¡l.o!' -ex':'
.clamë Carol, con inusitada

energia,
, Jerr,y contempló il su es­

posa fijamente,
-Quisiera saber que pa­

.sar-ía s,i tuvieras que elegir

entré Nueva York y tu ma­

rido -murmuró.
Carol se aproximó a él

haciendo asomar a su rostro

una cautivante miz-ada.
- i Cariño! l Como si pu­

diera haber la menor duda!

-exclamó-, ¿y por qué no

he de teneros a los dos?

Sidney cOI;Ûes6 a EHz�'­
beth, con verdadero entu­

siasmo:

-¿Sabes, Liz? Creo que
, quedé mejor que los otros,
Diria que en conjunto, he te­
nído un buen día. No preten­
do haber deslumbrado al se-'

ñorGifford con mi persona- ,

Iídad, pero.", creo que lle­

garé a alguna parte , ¿No te

parece? Vamos, Liz, me

gustaria cono cer tu opi­
nión. .. como espectador,

Elizabeth se volvi6 a él.
-Desde luego -dijo-, El!

realidad; creo que llegarás
a alguna parte. A cada mi­
nuta te acercas más al pues­
to' que te va a matar,

'I Inclin6 la cabeza y con-

cluyô:
, "..:..¥ cada, vez estás más
cerca del final de nuestro
matr-ímonío. ;me'�eas oir al­

go más agradable? Yo diría
que, en conjunto, has tenido
un magnifico dîa , Enhora-
buena,'

,

, No pudo contener-mas su.

dolor y se dirigi6' hacia la

puerta de la h!abi��ciºn,
.,Liz,.' espéra -exclam6



Sidney-. ¿:N o vamos a cenar

juntos?
-¿Cómo voy a saber tus

planes? -pregunt6 ella, con

desesperaci6n.
-Pero, ¿a dónde vas?
- ¿A dónde quieres que

vaya? -dijo E 1 i zab eth,

agresiva -

. Como especta­
dor, me voy fuera.

Por su parte, Katie y Bill

sostenían una de sus habi­

tuales y animadas conversa­

ciones ...

-Esta tarde dí mi opinión
-declar6 muy serio Bill-.

"Y no creo que al señor Gif­

ford le gustara lo que dije.
Al menos, vería que no soy
un corderito.

-¿Te das cuenta? -dijo
Katie-. Como no querías el

puesto, pudiste dar tu opi­
nión ... y ser sincero. Y es­

toy completamente segura
de que te respete más at

í

que a los otros dos.

De pronto, Katie puso ca­

ra de espanto.
- i Oh l -exclam6-, espe­

ro que el señor Gifford no te

respete tanto que te obligue
a aceptar el puesto.

En la mansión de Evelyn
Gifford, se encontraba la

dueña, su hijo Tony y Ernest

Gifford, discutiendo ùn tema

de absorbente interés para
este último.

-¿Has elegido ya el hom-
bre para el cargo? -le pre­

guntó su hermana Evelyn.

-Por-desgracia, no -con­

fes6 Gifford-. Marido id6-

neo ... mujerinadecuada. Mu­

jer id6nea ... mar-ido inade­

cuado. A veces, la mujer
ha de representar a la Com­

pañía tanto como el marido.

y yo sé que nunca lograré sa­

car el máximo rendimiento

de un hombre que teme a ca­

da momento que su mujer se

caiga por las escaleras.

-¿Tepuedo ayudar en al­

go? -se ofreci6 sonriente

su hermana.

-Tenía pensado dar una

cena íntima el "jueves y qui­
siera que tú hicieras de an­

fitriona y tuvieras los ojos
bien abiertos.

-Mira, Ernest -indic6

Evelyn-, es muy difícil juz­
gar a una mujer por una ce­

na y un traje. Para descu­

brir cómo es verdadera­

mente, es necesario un fin

de semana. ¿Quizá en tu ca­

sa de campo?
Qued6 acordado que invi­

tarían a los tres matrimo­

nios a pasar el fin de se­

mana en su casa de Long Is­

land.
Por la tarde, al entrar en

un restaurante, recibió Sid­

ney la agradable sorpresa
de encontrar ya en el a su

esposa Elizabeth. Deseaba

conversar con ella, que le

rehuía. Sidney se mostró

animado, pues se daba la

cir e u n s tan e i a de que en
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aquel mismo restaurante,
cuando novios, Liz y él ce­

naban casi todas las noches.
El hecho de que ella hubiese
elegido aquel lugar por un

motivo sentimental, como el
mismo Sidney, hizo que el

corazón de éste casi esta­
llase de alegría.

-¿Recuerdas, Liz? -le

pregunt6-. Aquí pasamos
muy buenos ratos. ¿Qué pa­

S61uero?
; 35

-Que nos casamos -re­

plic6 Elizabeth.

-Liz, hoy me sentí muy
triste cuando te fuiste del
hotel. Entonces me acordé
de esto ... y he venido para ...

compadecerme a mí mismo,
é

Poz- qué viniste tú?
-Díme por qué vuelve la

gente a los sitios donde fue­
ron muy felices ... o los cri­
minales al lugar de su cri­

men. Expl îcarnelo.



Sidney sabía que Elizabeth
sufr-ía terriblemente.

=No espero que me cr-eas
-le dijo-. pero .te. quiero
muchísimo.

.
,

-'Hay algo a lo que quieres
más -rec,ord6le ella. 'i



-insistió Sid­

ney- : Si olvido por comple­
to ese puesto, si me dedica­

ra exclusivamente a la vida

de hogar, ¿querrías darme

otra oportunidad, como ma­

rido�
-No.
-¿POT qué no?

-Pues, en primer lugar,



porque esto no es un orr-ecr­

miento. .. es una pregunta.
Y en segundo lugar, porque
el que tú y yo estemos jun­
tos aquí esta noche te obrí­
ga ... � que uno de tus amo­

res se imponga al otro ... de
momento.

':"'No, hablo en serio-afir­

m6 Sidney con firmeza-. Y

te lo demostraré.
En aquellos m'o m e n t o s,

Bill acababa de recibir una

llamada telefónica de la Em­

presa Gifford.

-Diga ... Sí, señor .•• No,
puedo ir ahora mismo. Gra­

cias, muchas gracias;
Colg6 el teléfono y se vol-

-preguntóle Katie, en un

susurro.

Bi 11 qued6 cortado. El
mismo se asombraba ahora
de su propio entusiasmo.

-Pues ... -tartamude6-
no seria humano que no lo
quisiera, cariño. Es el cargo
más elevado de la Organi-

zación. Claro que 10 quiero.
-Está bien -admitió Ka­

tie, con encantadora sonri­
sa-. Entonces, quiero que
lo consigas. Si tú 10 quieres,
yo también 10 quiero.

-Si mis ideas para esa

campaña son buenas - estall6
Bill, con vigor-, y si tú les

vió entusiasmado a su espo­
sa.

- ¡ Es magnifico! ,-excla­
mó-. Les he hecho algunas
sugestiones esta mañana, y
ahora Gifford quiere' que ha -

.

gan toda Ia publicidad de

acuerdoconmigo. l Conrrrígo,
nena, no con Talbot; ni con

'Burns!
-c:.Y qué significa eso?

-quiso saber Katie, algo
deaconcer-tada.

-Significa que me he des­

tacado de los otros. Tengo
una posibilidad de ll-egar a

ser Director General.

-T� quieres te'ner el

puesto de Briggs, ¿verdad?
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dejas mar-avílfadçs este fin

de semana ... ¿T� compra­
rás ese traje?

Katie, comprendiendo que
debía colocarse a la altura

de su esposo y no defraudar­

le, decidi6 adquirir un ves­

tido adecuado para la esposa
de un DirectorGeneral. Pero

sucedi6 que el dinero que su



esposo le entregara se lo
había gastado ... en una co­

cina eléctrica. S6lo le que­
daban setenta y tres d6la­
res. Solicit6 la ayuda de

Elizabeth, quien se brind6 a

adquirir un vestido en ese

precio, y además realiza.r
en él los arreglos necesa­

rios. K a t i e se consideró
salvada.

. A la tarde del sígt
44·

sábado, '/
un yate navegaba

suavemente hacia Long Is­

'lan't!f, llevando il bordo un

·preciQso cargamento de be­

llezas y ambiciones,

En Ia cubierta. Sidney se

detuvo ante su esposa.
-¿Sabes una cosa, Liz?

�coment'6-. Yano me due­

.

le el est6mago. Creo que es
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debido a que he dejado de
preocuparme. En lo que a

mí se refiere, el puesto de

Briggs puede irse al diablo.
Sigues sin creerme, ¿ver-
dad?

_
.



· 'Eliz�beth le mir6 f�jllmen­
te. Anstaba convencerse de

que su esposo era sincero.

-Pero si todavía no le
has dicho nad? al señor CUf­
ford ... -le reprochó.

-,No es neéesario -opin6-'
Sidney-. Con no poner iri:"­
terés me eliminaré yo mis­
mo. De ese modo no le ofen­

deré.

-¿Teparece qúe' se ofen-

der-ía si le dijeras que tu,

salud no te permite ocupar
el puesto?

o' o
'

-Podríano creerme -di-
o

o

jo él-. Pensar-que me echa­

ba atrás. No quiero perder
10 que he conseguído.

Los viajeros, tras un gra­
cioso incidente con Katie,
que quedó encerrada en un

departamento del yate, y
hubo que acudir en su ayuda,



llegaron a Long Island, 'Y
Gifford tuvo ocasi6n de pre­
sentar a su hermana Eve­

lyn los tres matrimonios.

-No son como los había

imaginado - sonri6 la sim­

pática dama, después de dar

a todos la bíenvenída-«, Creí

que serían damas respeta­
.

bIes, ampulosas y encorse-

tadas. Son las tres tan j6ve­
nes, que a su lado me duelen

los huesos ... He preparado el

téparanosotras. Aquí cena­

mos bastante tarde.

Mientr-as los caballeros
se dirigían al bar, las dà -

mas se empeñaron en ani­

mada conversaci6n ante sus

ta cit a s de aromático té
Ahora le había tocado el

turno a la 'hermana de Gif­

ford de o�servar a las tres

esposas. Y se puede asegu­
rar que 10 hizo a conciencia.
La conversaci6n qued6 inte­

rrumpida cuando Katie de­

rram6 sobre su deslumbran­
te vestido el humeante li­

quido ... cosa que ni a Carol
ni a Elizabeth extrañ6 de,.

J masiado. Evelyn la invité 'a

subir con ella a sus' habita­

ciones.. Cuando desapare­
cie�on, Elizabeth coment6:

I -Es una lástima que Ka­
tié se derramara el té en el
vestido.

-Una lástima, pero no

una sorpresa -dijo .Ca rol .

- Yo me refiero-prosiguip

Liz-, a que está arriba ha­
ciéndose amiga de la herma­
na 'del señor.Gifford.

-¿Yeso puede interesar­
nos?

-La señora Andrews es

una de las principales accio­

nistas ... y podrían respetar
suopini6n en la elecci6n del
nuevo Director.

.

Ambas quedaron mirando
en la direcci6n del piso su­

perior, en el' que, en esos

momentos, Evelyn entregaba
a Katie una bata mientras la

doncella limpiaba y plancha­
ba su veatído ,

-Siento todas las moles­
tias -dijo Katie-, y que ha­

ya tenido que dejar' a sus in­

vitados.
-¿Molestias? -exclam6

Evelyn-. Es un alivio. Al

principio, s i e mp r e estoy
ne r v i o s a entre personas
desconocidas.

-Dice eso. para que me

tranquilice -sonri6 Katie-,
porque yo soy la que esto�
nerviosa-... i Ay , sengo tanto
.mí edo ele decir o hàcer algo
"equívooadoj

- Va a- tèn�r que aprender
.muchas cosas -dijo Evelyn.

-¿Qué clase de cosas?
Quiero decir, además de sèr
una anfitriona encantadora
para la gente desconocida ...

como usted lo es ahora.
La señora "Andr-ews es­

boz6 una suave sonrisa.
50

-Lo que' usted tr-ata de

preguntar es 10 que debería
hacer si fuera la esposa del

Director General de Motors

Gifford, ¿verdad?

:'_Oh, oh... Sí -confes6
Katie.

doselo a usted, por supues­
to. Y usted tendrá que con­

vencerle de que está muy
contenta. I

-Ah, estoy muy acostum­

brada a estar sola'. ¿No ve

'que Bill viaja todo el año
como director de sucursal?
y luego tengo a los tres ni­
ños que están creciendo mu-

·cho.

-Bueno -empez6 dicien­
do la dama-, en primer lu­

gar, según su marido vaya
siendo más importante, ten­

drá que dedicar más tiem­

po a la Compañía. Quitán-

.'.

-No dispondría de tiempo
para 1.os niños ;-le asegur6
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Evelyn-. Tendria otras

obligaciones. Estaria siem­

pre diciendo ... cosas agra=...
dables a personas que no la
creerían. y constantemente

se conduciria con la "posse"
y la dignidad que se' espera
de la esposa de un hombre

importante ... aunque algu-'
nas veces sienta deseos de

gritar y pataiear .

. Katie tenia el convenci-

.
miento de que todo aquello
que le comuni.caba la señora

Andrews era verdad. Era

sincera' y s6lo abrigaba el

deseo bondadosordepreve-
nirla. I

-Hace algunos años-e-pr-o­
srguíc diciendo la Idama +,

también ruíla esposa del Di-.
rdctor General de Motors
Gifford. No pr-etendo desco­
razonarla. Deseo 'pr-epar-ar­

la para enf'r-errtarse con el
.futur'o ... al menos con una

pe:queña id�a de lo que va.a

ser .:

Katie sonri6 y Lam í r-ó con

reconocimiento.
-Muchas 'gracias 'por de­

cirme 10 que debe hacer la_.
esposa del Director General
-habló-. Ahora que ya sé

lo que me espera; .. Io vaya
hacer. Bill, quiero decir,.
mi marido, es el más capa­
citado para ése puesto. y el

.

señor Gifford será muy ton­

to si no Io r-econoce.
.

-Usted quiere mucho a

I
I
i

su mar-ido, ¡?verdaa? -pre-.

gunt6 latª,eñora Andrews,

-Oh, .sí. . Lo adoro -ase­

'gur3J<atTë-:,�-'---' �-�� --�.,
-Así me gusta. Porque

el que obtenga el empleo ha
f de tener una esposa que le

quiera: .. muchísimo.
j

En aquellos momentos,
en un salón de la planta ba­

ja, Gifford conversaba con

Jerry, Bill y Sidney ...

-Todos ustedes son lo

bastante inteligentes para
saber que estoy ocupado en

una par-tída de caza -decía
Ernest--. También se ha­
brán dado perfecta cuenta

de que sus respectivas es­

posas están siendo observa­
das. Ellas nunca deberán
competir con su trabajo. Si
ha de haber elección entre

éste y la esposa, prevale-

cerá el trabajo. ¿Están de
acuerdo?

- Yo, no, señor Gifford
-declar6 Bill, con cierto
calor-. Cuando el trabajo
y la esposa son incompati-
bles, la culpa es solo del
marido.

-O de la mujer �apunt6
Gifford.

-Es p a s
í

b l e -admiti6
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Bill-. Pero ... si espera us­

ted que yo me case con el

trabajo a expensas de mi

esposa ... no le convengo.
-Agradezco su franqueza

Bax.er -declar6 Gifford, al

pi.r-ece r-, no exce sívamente

sorprendido. Se volvi6 a je­

rry y preguntó -¿Qué- opina
usted, Talbot?

-Señor Gifford -contest6
Jerry-, yo no he venid aquí

54

a solicitar el puesto. .Ní lo
solicito ahora. La señora
Talbot y-yo vinimos a Nueva
york para que usted pudiera
examinarnos. Nos ha exami­

nado. Ha mencionado una

cierta condición. Yo le, ex­

pondré la mía: No contando
con la señora Talbot, si cree

'que personalmente no soy
adecuado para el puesto, no

lo quiero.
55



Durante unos. segundos,
Gifford y Je'rry se miraron,

Después, elprimeropregun­
t6 a Sidney:

-Burns, bajo las condí­
cíones que he expuesto, ¿cree

que podria desempeñar· ese

cargo?
Sidney respir6 profunda­

mente, luchando con s i g o

mismo. Pero, una vez más,
venci6 su ambíc íón.
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-Señor Gifford -confe­

s6-, daría cualquier cosa

por tener la oportunidad.
Gifford suspir6 y dijo:
-Cenamos a las ocho.

Después de la cena conoce-

rán mi decistón.
Poco después, S i d II e y

confes6 a su esposa lo que
acababa de hacer,

-No pude negar-me, Liz,
Fué superior a mis fuerzas.
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- i Vaya l Enho ra bue na

-dijo El�zabeth, con desfa-

Ilec.ímîentc->. Vas a conse­

guir lo único que deseas.

-No, no, Liz. Eso no es

cierto- se apresuró a excla­

mar Sidney-. Si te pierdo a

ti y a los niños, pierdo 10

único que de verdad me im­

porta. Si quieres, iré ahora

-rnísmo a decirle a Gifford

que no deseo el cargo.
Su esposa le. contemp16

con un extraño brillo en los
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.
ojos, .como si una luz aca­

bara de iluminar su mente.
Una luz-encendida por la re­

velación ... o por lÏi resigna­
ción.

-Te comprendo ahora co­

mo no te he comprendido

nunca -le dijo-. Si Giffor-d
te da el puesto, aeéptalo,
Sidney. Me quedo contigo.

-¿Hablas en ser-ie, Liz?

-preguntó Sidney, sintiendo

que recobraba la felicidad·
Katie mostr6 a su esposo
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el vestido que se había com­

prado ... para ensayar su pa­

pel como esposa de un Direc­

tor General.
- i Katie, estás preciosa!

- exclam6 B i Il, quedando
muy orgulloso de ella.

Por su parte, Carol hall6

la oportunidad de hablar a

solas con Gifford. Este le

confes6 que Jerry era su fa­

vorito' a lo que Carol pre­

gunt6 si ella habia influido en

la decisi6n.
.
-Del modo más definitivo

- afirm6 Gifford.
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Carol le contempl6 fija- Al sentarse a la mesa par-a
mente y diJo� con estudiaoa-= -

cenar,
-

juñte- a-lo.s demás,
sonrisa: Jerryanunci6 que su esposa

- Le estoy muy agradeci - regresaba a Nueva York, por
da señor Gifford. Y estoy encontrarse indispuesta.
segura de que tendré mu- - ¿Vol ver á? -pregunt6
chas oportunidades para de- Gifford, observándole aten-
mostrárselo. tamente.

-¿Por qué ha de estarme -No

agradecida? -pregunt6 se- - Mañana le enviaré unas
i renamente Gifford. flores.

-Porque me ha dicho que Jerry se volvi6 a él con

había elegido a Jerry. energía.
- Solamente dije que era - Na hace falta que se mo-

mi favorito. leste, señor Gifford .

. �Entonces, ¿por qué no -No, quizá tenga r-azón
.quíer-e darle el puesto? ,. -convino éste, y ambos

+-Cíerto complejo IaIm- hombres se miraron expre-.

pedir-ía 'entregarse de lleno sivk..mente."
. a sul trabajo - reve161e Gif- Momentos 'después, se le-

.' for-d, , vant6, en m:edio de la expec-
Poco después,' Carol ·co,:, ·taci6n genera'!.

municaba a .Jerry que no se- -Baxter .... Burns ... Tal-
ria Director General. Dis- bot -empez6 dieiendo-, ca-

gustado él pot- habé r- sido su da uno de ustedes, sea ele-

esposa la que había tr-atado: gido a no, puede estar se-
et' asunto. 'con Gifford, se guro de que goza .de mi ma-

origin6 una dí scuaíon. yor estima ... Talbot, creo
-'

Carol le ech6 en cara quel que usted tiene �se "más X"
todo 10 que él era se Io de- que hace a un hombre supe-
bía a ena... rior, a los demás. Pero ha-

-Haçe mucho tiempo que
:

.

. bîa algo que m�hacJa _du- _

intento salvar nuest ro=tna-
--

dar de que podía tener éxi-
tr-ímonío -murmur6 Jerry, to. como Director Gene ral :

apenado, aunque con deer- un complejo, y por eso de-
s i 6 n-. Y ahora me doy c ídí en contra suya. Estaba
cuenta de que no valía la convencido de que no se da-
pena salvarlo. Haz' las ma- ba exacta cuenta de ese

letas. Vuelvea Nueva York. "handicap" y quería hacér-
Creo que me irá muy bien selo notar. La oportunidad
sin tí ... y sin tu ayuda. se puso en mi camino y me

J�l
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dió ocasión de hacerlo ast.

S610 puedo entrever los re­

sultados, pero lo que sé es

esto: Que inesperadamente
lo advirti6 y tuvo el valor

de 1 ibra r s e de él. Y en

aquel instante yo encontré a

mi nuevo Director General.

Enhor-abuena.
--Yo r-ecé para que no me

eligiera -confes6 Sidney a

Elizabeth, y el matrimonio

se sinti6 más unido que nun­

ca.

_
-Ya te dije que el señor

Gifford era un hombre muy
listo - murmur6 Bill al oido
de Katie. La pesadilla de
aquel puesto de Director Ge­
neral acababa de de sapar-a­
cer de sus mentes. Nueva;
mente, pensaron l ibr-erneri­
te en Kansas, en su hogar,
en sus niños ...

Gifford, con su copa en la
mano, dijo:

- Es un mundo maravilló­
so ... el mejor de los mun­

dos, este mundo regido por
las mujeres ... porque' hay
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hombres en él.
Las felicitacjiones llovie­

ron sobre Jerry Talbot. La
tensi6n existente habîa desa­
parecido. La velada trans­
curri6 en medio de una ver­

dadera camaradería, libres
las conversaciones de aquel
fantasma que era el puesto
de Director General, que
tanto influy6 en ellas durante
10'S últimos días. Pero, segu­
ramente, la sonrisa más
amplia fué la del propio ,Er­
nest Gifford: Era: una sonri­
sa de triunfo ... y dedesean­
so: Acababa de hallar a su

soñado Director General.

,
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